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La transición energética en 2022 tuvo que revestir un nuevo marco conceptual. El Trilema Energético en 
2022 dejó una enseñanza sobre las dificultades que presentan las políticas energéticas y las 
recomendaciones para alcanzar objetivos definidos: parece difícil, sino imposible asegurar la Equidad 
Energética o la Sustentabilidad Ambiental sin sentar primeros las bases que brinden Seguridad 
Energética.  

En un marco en donde, al igual que el 2022 la Seguridad Energética se eleva como principal atributo en 
la Transición Energética, por encima de la sustentabilidad medioambiental y la equidad energética, los 
próximos años estarán caracterizados por una alta volatilidad en los precios de la energía como 
resultado de escasas señales de acuerdo globales, tensionando los equilibrios que se vayan alcanzando.  

Ante esta necesidad material de aportar con un suministro seguro y confiable de energía, los países 
importadores deberán evaluar en forma recurrente entre opciones que van desde el desarrollo de 
nuevas alternativas de suministro energético (GNL en el corto plazo e hidrogeno en el mediano y largo 
plazo) a el retorno a fuentes energéticas más económicas y sucias (en 2022 el consumo global de carbón 
retornó a los niveles del 2013). 

Este nuevo contexto, por un lado, potencia y extiende la ventana de los recursos fósiles, y por otro 
acelera la adopción de tecnológica del uso del hidrogeno. Es decir, la inestabilidad en los equilibrios que 
se alcancen proporcionará nuevos impulsos en el desarrollo de hidrogeno, tal como sucedió con las 
fuentes renovables en la década pasada.  

En este caso la diferencia está en el rol que juega la gestión del riesgo, donde tanto los conflictos y 
acuerdos geopolíticos, atentan o contribuyen a la seguridad energética: Rusia y la Unión Europea, en el 
primer caso, y Chipre, Israel y el Líbano resolviendo diferendos diplomáticos sobre la explotación 
offshore para abastecer con gas a la Europa, en el segundo. 

De modo tal que estos escenarios se ligan mas a un entorno vinculado con la “administración del riesgo” 
que a una “transformación tecnológica ordenada” vinculada al desarrollo de hidrogeno y los minerales 
como piezas centrales de la transición energética, de manera que la transición al hidrogeno y la 
electrificación podrán ser mucho más rápida que lo esperado ya que no son solo los costos serán los 
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determinantes, sino la posible falta de suministro. La contractualización a largo plazo puede no ser 
suficiente.     

Estas tendencias en parte son alteradas por los bajos precios actuales de la energía, los excedentes de 
gas natural y la relocalización de procesos productivos a nivel global. No obstante, las políticas públicas 
orientadas a brindar seguridad energética persistirán superada la calma actual.   

 

En este contexto, Argentina tiene oportunidad para reconstituir una matriz productiva apuntalando su 
capacidad exportadora con base en sus recursos energéticos y minerales requeridos para la transición 
energética. Esta oportunidad reviste mayor relevancia si se entiende que la falta de dinamismo 
exportador es quizás el mayor obstáculo para un proceso de desarrollo sostenido que ha mostrado el 
país en los últimos 50 años.   

Recordemos que desde 1974, Argentina fue el país del mundo que más años pasó en recesión y, por 
ello, fue uno de los de menor crecimiento del PIB per cápita (0,5% anual). Ese bajo crecimiento fue 
acompañado de un proceso de transformación productiva que implicó el retroceso de capacidades 
productivas en buena parte de la industria, volviéndose más heterogénea con un salto en la informalidad 
y, como resultado de todo ello, la tasa de pobreza por ingresos se multiplicó. De alguna manera esto se 
observa en que las importaciones crecen en una magnitud que duplican las exportaciones, de modo tal 
que los déficits comerciales prolongados en el tiempo han derivado en crisis de balanza de pagos que, 
si bien terminan por corregir dicho desequilibrio externo, lo hecho a costa de una recesión. De allí una 
explicación a los ciclos económicos.  

Por otra parte, el sector energético y minero representa parte del aparato productivo mas moderno de 
la Argentina, de alta productividad y tecnología con capacidad de exportar e internacionalizarse, que 
pagan elevados salarios y que generan un efecto multiplicador en el empleo local (por cada empleo en 
actividades extractivas se generan 3 empleos en forma indirecta o inducida). No obstante, la mayor 
cantidad de empresas en argentina son de productividad intermedia o baja, muy sensibles a los ciclos 
económicos (de modo que muestran dinamismo y creciente formalidad cuando la economía crece y 
viceversa) y conviven con grandes dificultades para pagar buenos salarios, desempeñarse en el 
segmento formal y acceder al crédito.  

Por lo tanto, existen condiciones locales e internacionales para conformar una estrategia de desarrollo 
de un fuerte dinamismo exportador con miras en el mediano y largo plazo.  

En el presente estudio se analiza la capacidad exportadora de 4 nuevos complejos exportadores: 

1) Hidrocarburos a par r del desarrollo de Vaca Muerta  
2) Minería del Li o y Cobre 
3) Hidrogeno  

Estos tres pooles de orientación exportadora administrados de manera inteligente podrán ser el 
principal catalizador hacia un desarrollo sostenido en el tiempo para el país. No se incluye el Offshore 
en el Mar Argentino, ni Palermo Aike, a la espera de los resultados exploratorios.  
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A continuación se presenta escenario de exportación 2023-2033: 

Exportaciones 2023-2033 por tipo (MMu$s) 
 

Año PETROLEO GLP GAS 
NATURAL 

GNL LITIO COBRE HIDROGENO TOTAL 

2023 3.443 596 922 - 738 - - 5.699 

2024 4.719 654 1.059 - 1.476 - - 7.908 

2025 7.656 782 1.797 3 3.132 924 - 14.294 

2026 10.767 863 2.348 134 5.409 924 - 20.446 

2027 12.569 1.096 3.345 782 7.976 3.605 - 29.372 

2028 14.068 1.362 3.857 1.612 8.762 3.605 - 33.266 

2029 15.900 1.630 4.550 2.092 10.972 3.958 - 39.102 

2030 17.723 1.741 4.537 2.541 13.183 3.958 4.000 47.682 

2031 18.792 1.822 4.611 2.721 14.752 4.854 5.000 52.552 

2032 20.168 2.080 4.826 3.610 16.322 4.854 7.000 58.859 

2033 20.221 2.383 4.952 4.638 17.891 4.854 10.000 64.940 

 

Por lo tanto, reviste vital importancia el rol que pueden ejercer los hidrocarburos , el litio, el cobre y el 
hidrógeno para la generación de divisas, permitiendo avanzar de 5.699 millones de dólares en 2023 a 
64.940 millones de dólares en 2033.  

En forma adicional, estas industrias en su evolución propiciaran un modelo de desarrollo sustentable 
por los propios requerimientos internos en términos de infraestructura, servicios e insumos, y el aporte 
con impuestos, altos salarios y formalidad para economía argentina.   

En conclusión, la Argentina cuenta con una oportunidad única para desarrollar inteligentemente sus 
recursos naturales, propiciando un desarrollo endógeno tanto en los requerimientos de servicios 

complejos, impulsando una integración vertical de una cadena de valor que será central en la transición 
energética del país y del mundo, y generando las divisas necesarias para dar sostenibilidad quizás al 

proceso más virtuoso de la historia argentina.   

 

 


